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Si con la muerte desaparecieran las huellas de un alma crea­
dora. la mediocridad se convertiría en inmortal para desgracia 
de la humanidad. Es por esto por lo que el primer centenario 
del nacimiento de Teresa de la Parra resulta propicio a más de 
medio siglo de su desaparición f ísica, para difundir su obra 
dentro de las fronteras de nuestro pa is y fuera de sus I í mites. Y 
además para proponer su lectura a las jóvenes generaciones, 
reafirmar a partir de los juicios ya consagrados por la cr ítica las 
virtudes de una obra y una vida que se crece al paso de los 
años y una imagen de mujer que aún fascina, una imagen he­
cha para el disfrute de los ojos y los sentidos.
Han sido en realidad sus dos novelas exitosas las que han po­
larizado el interés de las editoriales y la controversia de los es­
pecialistas. Breve fue su obra como breve su vida: cinco 
cuentos, dos diarios, tres conferencias y un extenso epistolario 
completan su obra, su huella en el mundo. Corta fue su presen­
cia en él aunque intensa su sed viajera, comparable sólo con 
las mariposas, breve y continua en sus metamorfosis con vuelo 
rápido se desplazó, al decir de Picón Salas, “sin que nos diéra­
mos cuenta de meditar cuánto significaba su nombre en la 
más depuradatradición del país”.
La literatura venezolana agonizaba de retórica y desbordada 
de oratoria y melodrama, el toque de grácil iron ía refrescaba el 
panorama literario de entonces -la  década primera de los 
años veinte del siglo-entonces José Rafael Pocaterra novelis­
ta, cuentista y periodista que no prodigó sus elogios, dedicó a 
la novel escritora del Diario de una señorita que se fastidia 
este denso veredicto. “Viene la joven novelista a hacer época 
en su patria, llega a la hora del alba..." Y más adelante reitera 
como rasgos propios de su estilo “ ...la gracia admirable, la de­
licadeza del rasguño y el centelleo firme y luminoso de los ojos 
que penetran hasta el alma, la cosa, el ser y el paisaje”, Apare­
cía pues la ironía en lápiz de mujer, aquello para lo cual no ha­
bía tenido tiempo la prosa áspera de nuestro país.
Un nutrido mosaico o quizás más bien tapiz de opiniones viene 
a respaldar el padrinazgo ejercido por Pocaterra en La Lectu­
ra Semanal de 1922. Desde Francia, España, Ecuador, Méxi­
co, Chile y Venezuela es oportuno seleccionar por la manera 
dispersa con que se han difundido. veuaBosh

* 2 * 3

1889
Nace en Par is el 5 de 
octubre. Av. Wagram 
N° 75 bis. En anotacio­
nes personales su pa­
dre la nombró Ana 
Teresa del Rosarlo, no 
asi en la partida de na­
cimiento donde se lee 
Ana Teresa.
En su misma lecha na­
cen los pintores vene­
zolanos Armando 
Reverán y Tito Salas y 
el escritor José Rafael 
Pocaterra. Es con­

mente de Gabriela 
Mistral. Charles Cha-

I
París-Caracas 1889 •  1898
De la dudad luz a la ciudad de los te­
chos rojos 1889 -1898. En un vec noario 
parisino el 5 de octubre de 1889. muy 
cerca del Arco de Triunfo, allí donde na 
quedado inmortalizado el nombre de un 
venezolano heroico. Don Francisco de 
Miranda, desde un ventanal de balaus­
tres de piedra y lacrados balcones, se 
escucha ei primer llanto de Ana Teresa 
del Rosario, ¡a tercera de los niños Parra 
Sanojo, la primera niña. París, la ciudad 
luz (del pensamiento y la libertad del 
hombre) celebra el primer centenario de 
su gran revolución de 1789. Una crónica 
de José Marti relata este centenario y la 
inauguración de a Torre Éiffel... da 
cuenta del famoso acontecimiento. Los 
padres apresuran el ritual cristiano, s l 
primer sacramento, el 1 Dde febrero de 
1890. El cortejo familiar sobre las gradas 
imponentes ce la Madeleine que Napo­
león habla ordenado para inmortalizar 
en Par ís los tem píos de Atenas. Más que 
ceremonia cristiana semeja una ofrenda 
pagana. ¿Ifígenia tal vez? Al llegar a la 
pila bastismaL una voz grave interrum­
pe el sueño de la niña. Se abren las es­
mera das tristes de sus ojos y llora de 
nuevo. Con ella, además de la Tore Eil- 
fel han nacido, Paul Morand, Jean Coc-

plin y la Torre Eiffel.
En Nueva York inicia 
José Marti su revista 
para niños de habla 
hispana. La Edad cte 
Cro. Al mismo tiempo 
triunfa en Berlín la ge­
nial pianista venezola­
na Teresa Carreño.



1890
1 de febrero es 

bautizada en la iglesia 
de Sainte Madeleine. 
Muere en París el pin­
tor venezolano Cristó­
bal Rojas.
Oscar Wilde publica 8
Renato ito Ociar. Gray. 
Rubén Darío define ei
modernismo. Se pro­
yectan en Nueva York 
las primeras imáge­
nes en movimiento.

1891 •  1899
Es trasladada por sus

junto con sus herma­
nos. Miguel, Luis, Isa­
bel, María y Elia. Su 
infancia transcurre -  
entre Coche y La Rin­
conada-en la hacien­
da "Tazón'.
Mueren su tio Miguel y 
su padre, este último 
el 24 de diciembre 
1898.
Al morir su padre, viu­
da y niños viajan a Va­
lencia (España). En el 
internado de monjas 
franco-españolas del

teau, Charles Chaplin, Gabr elaMist'al. 
Alfonso Reyes, Armando Reverón,
Tito Salas...
El Padre, agricultor y dueño de una no 
muy próspera hacienda de caña eri Ve­
nezuela, prepara un largo viaje de re­
greso a Caracas, la ciudad de los 
lechos rojos.
En la hacienda "Tazón" cercara a Cara­
cas entre algunos memcrables fundos 
relacionados con la historia de Venezue­
la: "Coche", 'Sosa' y ' La Rinconada", el 
matrimonio Parra Sanoja se refugia en 
una nación convulsionada políticamen­
te, empobrecida y con una deuda exter­
na provocadora de crisis económica y 
mora!. Joaquín Crespo y Ci priano Cas­
tro. el bloqueo de nuestros pueros por 
Inglaterra, Francia. Italia y Alemania, la 
peste bubónica y la derrergadera (peor 
que el dengue) y el nacimiento de dos lí­
deres y un poeta y periodista para la es­
cena futura de1 país: flómulo Betan - 
court, Jóvito Villalbay Miguel Otero 
Silva, signaron los primeros días de la 
infancia de Teresa de la Parra, transcu- 
rr da entre el trapiche, el corralón 
de las vacas y el habla de nuestros 
campesinos
De buera cepa viene esta parra criolla.

Sagrado Corazón 
transcurre su segun­
da infancia y preado-

Joaquin Crespo asu­
me la Presidencia de 
Venezuela 1894. 
Pérdida de territorio 
venezolano en la con­
frontación de limites 
con Colombia.

1900
El 20 de mayo en La 
Habana, nace Lydia 
Cabrera, investigado­
ra de la cultura afro-

Terremoto en Cara­
cas. Nicaragua lirma 
con USA tratado para 
la construcción de un 
canal interoceánico.

Su abuelo materno, jurisconsulto, perio­
dista y pcl ítico se destacó por tos altos 
cargos en la dirigencia políticay por su 
Juicio sobre el Código Civil. Sus restos 
descansan en el Panteón Nacional en 
su calidad de héroe civil. De él heredó 
Teresa la pensión que cobró nasta la 
muerte de Gómez.
Su bisabuelo paterno, general del ejérci­
to bol variano, ejerció durante dos perío­
dos la presidencia de la República.
Los nueve primeros años de su infancia 
transcurridos en aquel para íso terrenal 
fueron éhsomorecidcs por la muerte de 
su padre en 1898, el mismo año en que 
comulga con niños humildes de “Ta­
zón", se acercaba la Navidad y ante una 
foto con el aya y algunes de sus herma­
nos Foio2  reconstruyó para su segunda 
novela, mucho tiempo después aquel 
momento memorable. “En aquellos leja­
nos tiempos mis cinco hermanilas y yo 
estábamos colocadas muy ordenada­
mente en una sua ve escalerilla que su­
bía desde ¡os siete meses hasta ios 
siete años, y que desde allí, firmes en 
nuestra escalera, reinábamos sin orgu­
llo sobre toda la creación",

1902 •  1903
El general Matos ini­
cia la "revolución" i<-
Deuadcra.
Muere la abuela de Te­
resa doña Mercedes 
Ezpelosín.
Manuel Diaz Rodrí­
guez publica Sangre 
Pairea, Dario, Oda a 
ftooseveflyRIHce, Car­
las a un ¡oven poeta.

1908
Según documentos 
originales obtiene su 
primer premio escolar 
por su poesía, única 
conocida hasta hoy y 
todavía inédita. Reci­
bió la flor natural en 
Chanmartin de la 
Rosa, los versos fue­
ron leídos en Godella 
el 17 de diciembre de 
1908.
Se inventa el neumo- 
tórax, única esperan­
za para los enfermos 
de tuberculosis pul-

I I
Caracas-Valencia .ni 1898 •  1909
Al morir su padre, viuda y niños viajan en 
un largo trayecto desde La Guaira puer­
to del Caribe hasta Alicante en el Medi­
terráneo. Sallan de una Venezuela 
convulsionada por guerras fratricidas, 
‘aisanente llamadas “revoluciones", en 
busca de un ambiente más favorable 
conde educar a Miguel. Luis, Teresa. 
Isabel, María y El ía. La formación en el 
nternado de religiosas del "Sagrado 
Corazón' en Godella afirmó el aprendi­
zaje de su tierra, se'lado en su alma s 
asa edad en que las sensaciones se im­
primen para provocar ufi futuro estilo ce 
vida Una antigua y curiosa postal de 
colección congeló para el recuerdo la 
esbelta figu'a de la jovencita Teresa, su 
hombro izquierdo sostiene con ternura 
la cabeza de alguna de sus queridas 
compañeras fóio 4, ¿La Cristina Iturbe 
de If igenia. la hija de Mamá X?
Muy pronto nace una escritora, su pri­
mer oremío escolar, un poema -inédito 
aún-la haceacreeco'aa la llor natural 
en Chamartín de la Rosa. Impecable 
elegancia e irusitado orgullo se adivi­
nan en la foto de p e. acostada en la Ya- 
nuga mientras un ramo de 
pensamientos la dibuja ganadora en su 
primera lid literaria Fotos.

2 Los niños Pana Sanojo 
con el aya francesa 
ValentineOriccioni:
Luis y Miguel de pie y a 
ambos lados. Cargada 
sobre las piernas, la 
pequeña Ana Teresa.

3 Rafael Parra Hernáiz. 
padre de la escritora 
"...fue un día como

amanecer, que murió

de paseo en un parque 
de Valencia(España). Al 
centro, frente a la



1908 •  1914
Escribe sus primaros 
cuentos modernistas:
Flor de Lote: una leyen- 
Ca ¡aponesa y Butía y la 
leprosa un evangelio 
indio. Estos aparecie­
ron firmados con el 
seudónimo Frufrú, ti­
tulo de un tema fran­
cés del repertorio 
popular de pre-guerra 
y que conocieron los 
soldados de la Prime­
ra Guerra Mundial. En 
Venezuela perduró 
por muchos años en 
el repertorio infantil y

I I I
Caracas, 1909 •  1920
Caracas evolucionaba rápidamente del 
quitrín o coche dedos ruedas y capota 
de fuelle tirado por u r  caballo pasando 
por el tranvía de caballitos hasta e\ eléc­
trico de 1911. No así el ambiente moral y 
pol ítico del pa Is signado por la traición 
Cuando Ana Teresa regresa a Caracas 
el General Gómez inicia su poder omní­
modo suplantando a Cipriano Castro 
que se había ausentado “temporalmen­
te" del Palacio de Gobierno.
“Como evasión anual -cuenta Picón Sa­
las- los bailes y disfraces carnavales­
cos y el paseo de carros y comparsas 
por la calle de Candelaria con sus bata­
llas de "confetis1' y serpentinas, en los 
tresdías de alborozo".
La joven que combatía el ted^o caraque­
ño entre los patios de haciendas y el 
claustro familiar inventa un personaje 
que se le parece, y a la vez recoge los ti­
pos de hombres y mujeres de una ciu­
dad aún semi colonial y llena de 
pacatería y maledicencia. Naceasí 
MaríaEugenia Alonso.
Era costumbre arraigada en la época 
sentarse al piano dos hermanas y tocar 
un vals a cuatro manos. Por eso escribir 
un diario en Caracas en 1920 con las 
cartas de su hermana María que viajaba

1923
Viaja a París y se rela­
ciona con Intelectua­
les y diplomáticos 
latinoamericanos y 
europeos. Asiste a 
tertulias, fuma, baila y 
aprende a conducir 
automóvil.
En Venezuela se funda ' 
una Compañía de Pe­
tróleos dirigida por fa­
miliares y amigos del 
dictador quien la usa­
rá como instrumento 
de poder, riqueza y re­
presión. Andrés Eloy 
Blanco escribe Canto

IV
Caracas, 1921 •  1923
Si tuviéramos q ue escoger un tema mu- I 
sical para estos años estelares de Tere­
sa de la Parra habr ía que recordar la. 
melod la de un vals del maestro larense 
Antonio Carrillo, sus notas llenas de nos­
talgia e intimidad parecen rondar el es­
pacio de la esquina de Las Mercedes 
donde vivió nuestra escritora sus mejo­
res años caraqueños. Por all i, diagonal 
con la Casa de Bello los f rai les y semi- 
naristas franciscanos pisan hoy los mis­
mos ladrillos rojos aunque escuchen 
ruidos diferentes. Una fotograf ía conser­
va a las hermanas Elia y Teresa, ésta 
vestida de blancoy Elia de un gris sua­
ve, parecen haber interrumpido un colo­
quio íntimo. El espejo devuelve objetos y 
sombras olvidados Foto 7.
Había escrito un cuento La Mamó X y el 
premio extraordinario la convirtió en una 
triunfadora. Empieza a firmar entonces, 
Teresa de la Parra y olvida a "Frufrú", el 
seudónimo de las leyendas japoneses y 
orientales. Por segunda vez compite y 
triunfa en unos juegos florales, ayer en 
España, ahora er Ciudad Bolívar.
La Mamá X con algunos cambios es in­
cluida en Ifigen ía y años más tarde apa­
recerá traducida al francés para Marius 
Andrée con el título “Ch'istine Enfant Na- .

1915 •  1920
des, revista dirigida 
por Rómulo Gallegos, 
"El diario de una cara­
queña por el Lejano 
Oriente". Este texto 
surge de la recons­
trucción de las cartas 
que su hermana Ella 
de Bunimovlch le es­
cribió desde aquellas 
lejanas tierras.
El Congreso reelige a 
J.V. Gómez pro siete 
años más en ei poder 
Desaparece la revista 
ElCojoliust'uüu.
Los marines nortea­

mericanos invaden a 
Santo Domingo. Mue­
re Rubén Darío <916 
Finaliza la Primera 
Guerra Mundial 1918. 
Alfonsina Storni pu­
blica £' dulce daño y 
Juana Ibarbourou, Las 
lenguas de oiamante.

1921 •  1922
El príncipe de Bavlera 
y Borbón visita a Ve­
nezuela y Ana Teresa
escribe con ese moti­
vo el mensaje res­
puesta a Doña Paz de 
Borbón. Obtiene su

La Mamá X en Ciudad 
Bolívar con motivo de 
los juegos florales del 
diario El Luchador. 
Comienza a publicar 
en La Lectura Semana' 
dirigida por José Ra­
fael Pocaterra el Dia­
rio de una señorita

que se fastidia que 
junto con La Mamá X 
incorporará a su no­
vela Ifigen ¡a (Diario de 
una señorita que es­
cribió porque se fasti­
diaba).
J.R. Pocaterra publica
Cuentos grotescos y 
JA. Ramos Sucre, Tri­
zas oe papel.
El Congreso procla-

Muere Marcel Proust

por el lejano Oriente para así combatir el 
fastidio frente al Avila es construir un 
texto que encanta a Rómulo Gallegos y 
que publica en su revista Actualidades, 
incipientes pero encantadoras I í neas.
El nuevo Diario de Caracas del 23 de fe­
brero de 1923 publ ca una entrevista re­
portaje. Rómulo Gallegos avala el 
premio extraordinario. La actitud desa­
fiante de la escritora únicamente se 
comprende si la comparamos con la ac­
titud austera y recatada de las fotogra­
fías anteriores. Teresa se exhibe 
escandalosamente trajeada con pijama 
de seda, zapatillas mundanas y boqui­
lla de marfil Fotos.



En México estalla re­
bellón por el asesina­
to de Pancho Villa. En 
España se entroniza 
como dictador Miguel 
Primo de Ribera. 
Pablo Neruda publica 
C'ep'jsculario.

1924 •  1925
El 2de marzo del '24

tolario a Rafael Carias, 
en su primera carta 
comunica a su amigo 
las peripecias ocurri­
das entra los grupos 
que frecuenta y los

las casa editoras y 
ademís... "Tomó cla­
ses de declamación y 
de dicción francesa 
con Mme. Moreno 
(Marguerite Moreno) 
una de las más atra­
yentes ox-actrices de 
Francia, voy a algunas

turelle". Enseguida es apadrinada por 
José Rafael Pocaterra en La Lectura Se­
manal cuando hace su primera salida 
de éxito cr ¡tico editorial y de lectores con 
fragmentos de su Diario de una señori­
ta que se fastidia el misno que se ago­
taba en los puestos de revistas de la 
aldeana Caracas y el que fuera traduci­
do al francés por Francis de Miomandre 
en dos publicaciones: La Revue de I' 
Amérique Latine y Les Amies 
d'Edouard '.925 -  7926.
Teresa lee incansablemente los autores 
clásicos españoles y franceses, la histo­
ria universal y ios textos latinoamerica­
nos. Estudiar sin maestro presente es 
como emprender una excitante expedi­
ción a la selva virgen o un via e al conti­
nente africano. Su estudio formal 
culminó al regresar de España, des­
pués se convirtió en autodidacta.

conferencias Intere­
santes de la Sorbonne 
y de la Universidad de 
los Anales donde he 
oldoaGyp;aColette; 
a Tlnayre y otras cele­
bridades..."
Muere su inolvidable 
amiga Emilia Ibarra de 
Barrios Parejo. 
Alcanza su primer éxi­
to literario fuera del 
país, el Premio de la 
Casa Editora Franco- 
Ibero-Americana por 
su novela Ifigenla 
como mejor novela de 
habla hispana.

Antonio Arréiz publi­
ca Aspero, Rómulo 
Gallegos, La Trepado­
ra, Gabriela Mistral 
Temurs, Pablo Neruda 
Veinte poemas de 
amr y una canción de­
sesperada.
Andrés Bretón el Ma­
nifiesto Surrealista.

1926
Gonzalo Zaidumbide 
contrae matrimonio 
con Isabel Rosales

Comienza Teresa 
redacción organizada América, 
de Las Memorias de 
Mamá Blanca. Viaja 
con su madre y su 
hermana María por la 
Cote d'Azur. Huelga 
petrolera en elZulia.
Exponen en París Paul 
Kleeyen Nueva York.
Chagall.
Primera emisora ra-

Buenos Aires el hidro­
avión "Plus Ultra". 
Antoiné de Saint-Exu- 
péry Inaugura sus 
vuelos desda Africa a

Llega de España a

V
París -  Caracas -  París 1923 •  1927
Desde su nacimiento en París la vida de 
Teresa de la Parra fue un intenso pere­
grinar hasta que la trágica tuberculosis 
pulmonar o tisis, como fue llamado e¡ fa­
moso mal del siglo, la mantuvo errante 
de sanatorio en sanatorio en busca de 
una cura que nunca llegó. En 1923 debe 
abandonar su retiro de Macuto, aquella 
casa antigua, en ruinas, donde se aisla­
ba para escribir en los alrededores de la 
plaza de las palomas. Así justificó su an­
sia de viajera impenitente: "El que cree 
conocer a su tierra porque nunca ha sa­
lido de ella se equivoca. Es viajando 
como conocemos nuestra tierra, viajan- 
doy tratando intimamente distintas per­
sonas El que después de hacer un 
largo viaje en esa forma, dijera. ..acabo 
de hacer un recorrido por mi país, ahora 
lo conozco, diría una cosa muy exacta" 
Carta a Car fas, 1927.
El año de 1924 en París, tres aconteci­
mientos marcan su vida, el éxito literario 
de su tfigenia. laureada con el premio a 
la mejor novela de¡ mes, la muerte ines­
perada de su amiga Emilia Barrios, la 
dueña de la célebre casa de Les Merce­
des donde se celebraban las tertulias li­
terarias, y el conocimiento de Gonzalo 
Zaidumbide a quien le unió una intensa

y breve relación amorosa. Teresa fre­
cuentó c ireulos intelectuales tanto en 
América como en Europa. Escritores 
franceses, españoles y latinoamerica­
nos dan fe de esa v da oohemia.
Entre 1924 y 1927 los diarios de Caracas 
registran con seudónimos y anón irnos 
las críticas y diatribas contra If igenia 
Esta p'imera novela de Teresa fue pie­
dra de escándalo entre ¡a sociedad pro­
vinciana de Caracas y fue mal 
interpretada por ciertos círculos atrasa­
dos de Bogotá. La Casa Editorial Franco 
- 1 cero Americana de París donde tuvo 
su modesto ' boom" Ifigenla, encarga­
da de la segunda edición, da cuenta de 
un folleto anónimo disparado contra la 
”■amoralidad” de la obra, un diario volte­
riano indigno de ser leído por las jovenci- 
tas de entonces. El editor se comolace 
con las diatribas que "alcanzaríamos

nen los autores norteamericanos”. Tere­
sa consigna su molestia por esto. 
“Pensar que mi novela está “lanzando" 
con esa actividad fulminante con que 
se tanza un jabón, un cepillo de dientes
o una escoba automática, me humilla 
m uch ís im o En Caracas ro  entienden 
la ironía de Ifigenia. Teresa atiende invi-



1927 •  1928
Prepara la segunda 
edición de Ifigenia y 
supervisa la traduc­
ción al francés de am­
bas novelas.
Realiza su primer via­
je a La Habana como 
invitada al Congreso 
de la Prensa Latina. 
Conoce a Lydia Ca­
brera. Pasa breve­
mente por Caracas. 
Gómez clausura la 
Universidad y conde­
na a cárcel y trabajos 
forzados a los estu­
diantes del año'28. 
Julio Garmendia pu­

blica rienda 0e maño­
cos. Entecha no 
confirmada aún, pero 
anteriora los años '20, 
Teresa escribe sus 
tres cuentos fantisU- 
cos: El e/mlartc de! re­
loj. El geniodel 
pesacartas y la Historia 
de la señorita grano de 
polvo, bailarina del sol.

pas de Sandino son 
bombardeadas por 
USA.
La Universidad de La

tras el dictador Ma­
chado. prepara su 
reelección. Teresa de­
clara «u amistad hacia 
el general Gómez en 
un reportaje del D'ano 
de La Marina 30de 
mayo de 1928.
Fleming descubre la 
Penicilina. Garcia Lor­
ca publica el Roman­
cero Gitano.
Teresa viaja a Municti. 
Suiza, Italia, España y 
regresas París.
Lydia Cabrera empie­
za a escribir sua Cuen­
tos Negros efe Cuba.

1929
Primeras ediciones 
en español y en fran­
cés de su segunda no­
vela Las Memorias de 
Mamá Blanca, tradu­
cida por Francis de 
Miomandre.Unaño 
antes Las Memorias... 
habían sido traduci­
das y publicadas por 
entregas mensuales 
en La Re/ue de i'Amé- 
nque Labre.
Ramos Sucre publica 
Las iormas de 'usgo y 
Rómulo Gallegos, 
Dufla Bárbara, Muere 
Lisandro Alvarado.

1930
Regresa por segunda 
vez a La Habana y el 
Caribe (Panamá y va­
rias ciudades de Co­
lombia) donde es

tros donde dicta sus 
conferencias influen­
cia de 'as mujeres en .'a 
formación del a!ma 
americana.
Una vez en París pudo 
haber conocido al mú­
sico venezolano-fran­
cés Reynaldo Hanhn, 
amigo intimo de Mar­
cel Proust con motivo 
de la conmemoración

del primer centenario 
déla muerte del Liber­
tador en París. Para 
esos días debió escri­
bir Hanhn su "Soirée 
avec Teresa" pieza

por Iván Drenikof f y 
perdida hasta hoy.
En Santo Domingo se 
Inicia la dictadura de 
Trujillo.
A Teresa de la Parra 
se le confirma una le­
sión pulmonar. 
Suicidio del poeta 
ruso Maiakovlsky.

taciones a Maracay y recoge de su infor­
mante las coplas que integrará el 
capítulo de su segunda novela Las Me­
morias de Mamá Blanca Nube de 
Agua y “Nube de Agüita".
El dolor por la muerte de su amiga Emilia 
la acompaña en este viaje, desde-Mara- 
cay escribe a Gonzalo: "El canto que 
entretiene mi terrible impaciencia es 
también e l canto de tu amor que veo y 
miro y siento en todos lados, lo mismo 
en los paseos de la madrugada que en 
los del crepúsculo, lo mismo en el en­
canto del rio  que en las escenas virgilia- 
nas de la luna mirada a través de los 
samanes, los cujíes y b s  carros, cuan­
do a toda prisa corremos en plena no­
che perfumada: tú, túy siempre tú hasta 
en el amor o en el deseo que se levanta 
a mi paso”. Carta a Gonzalo Zaldumbice. Di­
ciembre de 1924. desde Maracay.
La década de los años veinte en Europa 
yen Norteamérica, el surgimiento de la 
música inspirada en los sones de los ne­
gros, el ¡azz, el charlestón, la moda fe­
menina un tanto atrevida y la incipiente 
liberación sexual fue denominada era 
de los "años locos". Teresa viste traje de 
baño y concurre a las playas de Francia, 
la Cóte d Azur en Cannes, aprende a

conducir automóvil, fuma, toca guitarra 
y viste a ia moda masculina, baila, usa 
tacones altos, practica el deporte en fa­
lucho con remo de doble pala Foto9 y se 
corta el peloalo “garçon" ...
Antes de morir Emilia Barrios. "A Teresa 
yo la conocí en casa de Charles Lesea, 
el creador y director durante muchos 
años de la ‘Revue lAmérique Latine', en 
la cual ten ía yo el cargo de “entrevista­
dor oficial”  con todas las notabilidades 
literarias hispanoamericanas que visita­
ban Par ís. Lesea y su señora organiza­
ban pequeñas fiestas mensuales, en las 
cuales se cnam pañaba y se bai laba 
hasta la media noche, que nos disper­
sábamos Se ha dicho que Teresa de la 
Parra no sabía bailar. No es cierto. Yo la 
vi bailar, al contrario, bailaba muy bien, 
observándola me dije que ella "sonreía 
de ritmo', para ella un vals era un poe­
ma no escrito sino muslcalizado”. Testi­
monio de Eduardo Aviles Ramírez.
La mejor defensora de Ifigenia es ¡a pro­
pia Teresa en El Universal de Caracas el 
31 de marzo de 1927, su ¡ron ia compasi­
va y benévola se convierte en sátira mor­
daz. 'Veo desde aqui la escena 
-escribe reresa a Ismael E. Arcmie- 
gas-, son las ocho de la noche en una

calle medio oscura de Bogotá. Cara­
cas, Lima o San José de Costa Rica... 
ante un tribunal aparece la novela If  ige- 
nia De pronto se ilumina la escena La 
"Sociedad Anónima César Leal", ha to­
mado la palabra.. "Haqui se bendehe- 
fijenia, hes la nobela más hinmora! que 
cea escrito, peor que la garzón su /»au­
tora debe hestar oreza kuanto han- 
tes... " Continúa el texto aludiendo a las 
faltas de ortografía de sus detractores 
moralistas. Enrique Bernardo Núñez 
sale en su defensay esgrime dos razo­
nes, la autora tiene dos defectos, ser mu­
jer y no haba' nacido como Bossuet en 
los siglos XVII y XVIII en Francia.
No obstante en París su novela se pro- 
mocionaba como las grandes del folle­
tín: Gran premio de la novela americana 
al concurso de 1924.
¿Y el amor? Gonzalo Zaldumbioe pre­
para su boda con la quiteña Isabel Ro­
sales Parcia. EntretantoTeresayél 
recogen los restos de un amor desespe­
rado convertido en hilachas: citas, car­
tas, telegramas y luego una amistad que 
perdura hasta doce d ías antes de su 
muerte en Madrid. Lydia es la confiden­
te: ".. nunca fue mi aliada”, escribe Gon 
zaloaTeresacespuésdel rompimiento.
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1931 •  1932
De La Habana por via ecuatoriano con
Nueva York parte defi- quien mantuvo Inten-
nitivamente a Europa, sa relación amorosa y
Inicia su tratamiento luego larga amistad,
en el sanatorio de Gómez asume la pre-
Leysin primero y lúe- sidencia vitalicia del
goen España. Esta úl- país. Uslar Pietrl.. En-
tima experiencia rique Bernardo Núñez
desesperada aparece y Rómulo Betancoort
ampliamente narrada publican Las lanzas
en su hermoso episto- coloradas, Cubagua y
lario a familiares y "Conquián estamos y
amigos. Zea Uribe, (a- contra quién vamos",
moso médico colom- respectivamente. N.
biano. Canas el amigo Guillén, Sóngoro C>
venezolano y Zaidum- songo. 
bidé, el escritor y di­
plomático

l VI
Cuba -  Colombia -  Europa 1927 • 1930

l Los testimonios de quienes conocieron 
s j  proyecto de biografía intima de Bolí­
var sus cartas a Vicente Lecuna, y la 
conferencia de La Habana dan fe de 
que fue Teresa de la Parra quien por pri­
mera vez en nuestra América acarició el 
proyecto de una novela o libro sobre 
este tema. Así escripia a Vicente Lecuna 
en 1930. cesde Panamá 
“De mis trabajos, muy pocos, y lecturas 
de estos últimos me ha venido una idea
o proyecto muy vago todavía: el de es­
cribir una biografia o vida íntima de Bolí­
var. Quisiera hacer algo: fácil, ameno, 
en el estilo de la colección de vidas cé­
lebres noveladas que se publican aho­
ra en Francia. La palabra novelada es 
naturalmente muy relativa; yo creo que 
unabiografía de Bolívar es de por sí, sin 
salirse de la verdad histórica, mejor no­
vela que cualquiera otra que quisiera 
hacerse Pero sus intensos viajes al 
Caribe, a España y algunas ciudades 
de Europa y el éxito de s j  segunda no­
vela convierten este proyecto en el libro 
posible que nunca llegó a realizar.
El éxito fuera de Venezuela de la segun­
da novela de Teresa de la Parra roguar- 
da relación con el desdén y descuido de 
la crítica en su propio país. Parece no

1933*1935
Muere Luis Zea Uribe. dedica a su amiga re-
Las cartas cruzadas elutda en el Sanatorio
entre ambos escribe de Fuentria y f. Mlo-
don Germán Zea . mandre los traduce,
constituyen un verda- pero los cuentos apa-
dero tesoro de la lite- recen meses después
ratura Colombo- de haber fallecido
venezolana, que, in- nuestra escritora,
fortunadamente sólo Muere Gómez en dl-
pudo conservarse en ciembrede1935. En
parte(. .)lasdemipa- Cuba es derrotada la
dre para Teresa nunca dictadura de Macha-
fue posible encontrar- do.
las". Nace Françoise Sa-
Lydia Cabrera, por pe- gan. Hitler asciende
tición de Teresa, Inicia en Alemania, 
la edición de sus
cuentos, aquella los

haberse entendido que publicada el 
mismo mes y año que Doña Bárbara, 
Las Memorias actuó de cierta manera 
como precursora en el arte de leer de­
terminado mundo rural intimizado y el 
arte de aprehencer a lengua viva aferra­
da a la realidad mágica de su geograf ía 
y de sus seres.
La primera edición de Las Memorias 
de Mamá Blanca simultáneamente en 
español y francés produce tres años 
después el curioso ejemplar en Wash­
ington con un vocabulario exhaustivo y 
ejercicios para estudiantes norteameri­
canos cursantes de la lengua española. 
A s j autor, el profesor coombiano Car­
los GarcíaPracaescribe: ...simisseis 
niñitas pueden llevar algo de ese cariño 
a sus discípulos de literatura española. 
benditas sean, porque me darían ¡a úni­
ca satisfacción a que aspiro ya".
A  Juan Liscano. quien ha leíoo sus Me­
morias escribo:
‘Querido Juan: No hay nada rr,ás agra­
dable para quien escribe un libro que 
saber que ha encontrado un alma que
lo ha acogido con simpatía porque se 
ha visto reflejada en él. Como yo creo 
que la verdadera superioridad humana 
no es ¡a intelectual sino la ética, te acon­

sejo que trates de fortificar aquí todas 
las cualidades nobles de tu alma...
Yo guardaré tu carta como un tesoro, 
porque no hay nada más interesante 
que lo que se escribe en la adolescen­
cia. Algún d i a tal vez, si Dios me da vida 
la releeremos juntos en Venezuela". 
Fragmentos de una caria a Juan Liscano1933 des­
do el aana,.o«ío de Leysin
El otro joven de las tertulias caraqueñas 
de la esquina de Las Mercedes prologa 
sus Memorias "Tenía un punto incom­
parable: el don de la grac a Toda la nú- 
sica que llena en prosa y la arnon ía con 
que compone, las I evaba naturalmente 
en su persona. Tenía la hermosjracaba 
y mad jra  de quien, en cierto modo, está 
fuera del tiempo. Su conversación era 
una de las más inagotables delicias"
Arturo Uslar P«tri



'Flexibüiza el idioma, 
pidiéndolo al iiancco 
ese naravillosc don. 
lan suyo, de ceñí- ajus­
tadamente como una

míenlos que viste, y pi­
diéndote también esa 
igera y espinosa ete- 
gane 8 que ya para la li-

"Notuvoensusco-

lalirea'.alccuai.nipro- 
feso'ljsitealoiifto 
Bolívar. Y cono a Ró- 
mulo Gallegos la única 
ayuda cuele contare­
mos será la que lo dio a 
lenuua hablada de Ve­
nezuela linma y viva?, 
bebida por sus potos 
abie'tosde niña pie-

Gabriela Mistral. Chile

mananiaiceamor es 
que '-a obra de Teresa 
de a Parra, tan Breve y

dio de s j vivencia ha lo­
grado vencer las 
córner tes rosillos dea 
incomprensión de su 
época y perdura! en la 
simpatía de las gentes' 
Ramón Díaz Sánchez. 
Wsnezuela 1964.

Xa América Latina tie­
ne s js poetisas Ga­
briela Mistral. 
Ibarbcuroj, de Agusti- 
ni Storni Ella tiene aho­
ra su novelista que es 
algo mas que una nove-

s y dé ángel" 
Mariano Picón Salas.
Venezuela 1951

V II
Francia -  El Caribe -  Suiza -  España
1930 •  1936
Estos últimos seis años de su vida son 
los de madurar y planificar la obra que 
no llegó a realizar y (ue su tiempo de 
acabarse de uno a otro sanatorio de tu­
berculosos. Cualquiera que fuese su 
viaje, siempre había un punto de regre­
so: París. Allí su hermana Isabel en su vi­
lla de Vevey, aorillas del lago Lemán le 
dio sitio seguro para soñar la biografía 
de Bolívar, como antes fuera cobijo para 
Las Memorias de Mamá Blanca. Fue 
breve su permanencia en el Caribe pero 
intenso el recorrido y triunfal su despe­
dida. Esta vez el boleto a las cumbres 
heladas de Leysin y a la Sierra de Gua­
darrama no contemplará el regreso. 
Para reconstruir la infancia de Bolívar vi­
sita un batey en Cuba: “he visto una pro­
cesión o cabildo congo con bailes de 
diablito, el dios changó, el crucifijo con 
sus velas y su incienso, y una cabeza 
de chivo sacrificando a changó con 
canto, tambor y  música africana".
En Colombia su recorrido y el recibi­
miento semeja el de una artista de cine. 
La prensa de Bogotá, Barranquilla, San­
ta Marta y pequeñas poblaciones refle­
jan en sus titulares, fotografías y 
homenajes de todo tipo que la autora de

Ifigenia y Las Memorias podía tambén 
fascinar con la palabra. Sus conferen­
cias lograron llenar las localidades de 
teatro Colón una y otra vez. Parecía un 
caudillo o caudillesa...
El diagnóstico definitivo de la tuberculo­
sis en estado avanzado condenaba al 
paciente a un cruel y aséotico retiro, tan­
to las curas sin esperanzas como el te­
mor al contagio condenan a una 
soledad mortal. Sólo su amiga Lydia Ca­
brera le hace comp3ñ'aen Leysin. en 
aquellas cumbres nevadas donde "los 
árboles parecían estar sembrados en el 
más allá y estar uno caminando sin 
cuerpo por la otra vida", le escribe a su 
amor ya convertido en pasado... El le 
responde:"... la pobre Clementina(se 
refiere a la madre de Juan Uscano. ami­
ga de Teresa) me dio a leer la bonta y 
tan sentida cartita de consolación que 
le habías escrito en su desgracia... ¿Va 
habrás ido por mi carta anterior? ¿Y será 
ya para prepararle a bajar en mayo? Me 
le anunciaste confiada en el tratamiento 
actual". Gonzalo escribe esperando el
11 de abrifde 1936, doce días después, 
el jueves 23 cerca del mediod a siente 
Teresa sólo el presentimiento de bajar a 
comer "un poquito de tierra". Lydia se

instala a su lado, en Leysin y en Fuenfría 
en Barcelona (¡unto con Gabriela Mis­
tral) y finalmente en Madrid. “La sentí 
tan sola -cuenta Lydia-que juré acom­
pañarla'.
".. no representaba el sanatorio para mí 
un sacrificio. . No me mov i de su lado tos 
últimos años de su vida".
En el sanatorio cercano a Madrid sólo 
escribió sus impresiones sobre el trata­
miento, la operación del pulmón y algu­
nas reflexiones sobre la vida pasada y el 
temor de no poder realizar el sueño del 
libro sobre el Libertada. El 1o de febrero 
del a^o 36 escribe: “Sientopasar aque­
llos dos años, sobre todo los meses del 
Grand Hotel como un ensueño Heno de 
encanto y de posibilidades poéticas. 
Pienso en bI libre posible que tanto de­
seo, y lo siento de pronto como si viviera 
en mi. sensación que me inunda de! 
placer que sentía cuando vivía en me­
dios de los personajes de Ifigenia y de 
Las Memorias de Mamá Blanca.
¡Qué felicidad sería volver a ese am­
biente del alma retoñando de creación 
como un árbol en primavera'
Danode Fuen'ria publicado por primera vez por Us­
ía Bosch er Obras Biblioteca Ayacucho.
Un amarillento recorte de prensa de un

15 En Cuba me interesé 
mucho por los negros 
que han guardado el

Leysin con Lydia 
Cabrera e Isabel Ita.

17 En un paseo por el

pie y Lydia Cabrera con 
su perro, 1933.
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"Teresa entendió muy 
precozmente las ideas 
sociales de Proust. y 
cómo las espació en su 
obra Ella también 
como Rotrain Rolland. 
Collette y Proust experi­
menta ternura para las 
stases numides, los 
criados, los sirvientes. 
Conoció en su juventud 
a pobreza rneoieval del 
campo, sunovglajigng 
ojatordeun^isggla 
protesta soda' Lo mis­
mo que Proust, denun­
ció lo que se silenciaba 
"porHpooresia". 
Paulette Patoul. Fran-

I cia 1988

l diario caraqueño de 1937 anuncia el re- 
f greso del manuscrito de Las Memorias 

de Mamá Blanca acompañado de una 
carta de donación a la Biblioteca Nacio­
nal de Venezuela por parte de su traduc­
tor Francis de Momandre.
En dicho manuscrito no se incluía la par­
te inicial de la novela “Advertencia", sólo 
en 1987 fue localizado y rescatado este 
manuscrito por Velia Bosch con motivo 
de la investigación para la Edición Criti­
ca de la Colección Archivos de dicha 
novela. Este origina será donado por los 
descendientes de Teresa de la Parra a a 
Biblioteca Nacional este año centenario. 
Un párrafo extraído de ia carta de Mio- 
rrtardre dice: "En testimonio ce amistad, 
y por reconocer’  ( ¡y de qué magn íf ica 
marera!) el favor que yo le había hecho 
al traducir al francés sus memorias de 
Mamá Blanca. Teresa de La Parra me 
había hecho el regalo del manuscrito de 
esta obra maravillosa glor a de las letras 
surarrericanas".
F Miomardre.

Gaoriela Mistral contemporánea y ami­
ga de Teresa de la Parra escribió dos 
Recados meses después de su muerte 
en ur diario caraqueño y cartas de un

'He aquí algunas pági­
nas inéd tas extraídas 
de un «yo publicado 
por jna joven venezola­
na, cuyo talento me­
dente una sola obra ta 
situa oe ooloe ert-e os 
primeros escritores de 
toca Lat«Toaméf ica'  
Francis de Mloman- 
dre. Francia 1926

Unodelosrrayore. 
méritos de Doña B3'- 
bara y de ss novela; de 
fresado la Parra está

ra hispano-amer cana 
sin recurrir al america­
nismo Susjibrosson 
traducidos a todas as
icncuas veste es uno
da to ignos del o rar

José Vasconcelos.
México 1931.

siendo Las Me­
morias de Mama Blan­
ca una obra 
ideológicamente con­
servadora. sulemims-

visión moderada que 
conscientemente
adopta en la realidad 
Teresa oe la Parra Al 
mismo tiempo leñemos 
la Impresón de que la 
postura liberalizaccra 
Oe la mujer quo Teresa 
detiende en sus corle- 
rendas, pero que cons­
cientemente margina 
por imposiciones de su 
propio pensamiento 
ccrservador. aparece a

jn nivel suosconscien- 
te en las Las Memorias 
De esta fcrma el debate 
■nemo cue sostiene fe- 
-esa de la Parra, atra­
sada entre su pasado 
conservador y la mo­
dernidad de su vida eu­
ropea. se transmite en

José Carlos González
Boi*ó. Esparta 1988

"Loque masse le ob|e- 
tbensu tempo es to 
quemasapreciaellec-

laironiacon que ret eja 
a jna Ciudad ysunos 
habilanles en la coyun- 
tura de un I ransito so­
cial yespntualeritre el 
cafevelpetrOleo E hj- 
mor, a vaces juguetOr 
a veces negro ccr que 
nos va entregando e 
claroscj’odeesasc-
ciecad, unasociedao 
latilundsta en deca-

Orlando Arau|o.Vene
zuela'981

pesar profundo a Lydia Cabrera y a 
Gonzalo Zaldumbide. En el segundo 
Recado sobre Teresa esc'ibió Gabr e¡a. 
“Entre pedazo y pedazo de pan y sorbo 
y sorbo de café que le gustaba servirme 
de su mano, yo bajaba los ojos y lloraba 
a hurtadillas Parecia jn a  reina santa, 
Isabel de Hung'íao Isabel de Portugal: 
ayudando a su cocinera torpora o sir­
viendo la mesa
.. Supo vivir como pocas la juventud en 
su rojez de fruto cabal sin disminucio­
nes miseras, pero siempre con perfecto 
decoro..."
Segundo Recado sobre Teresa de la Pa-ra.
Las cartas enviadas a Velia Bosch por 
Lydia Cabrera y Celia Zaldumbide para 
ei epistolario inédito: Cartas de amor y 
desamor, permít rán despejar el enigma 
de la vida de esta venezolana excepcio­
nal.
1 Advierta que le hablo de ella en tiempo 
presente porque para mí no ha muerto... 
Espero ofrecerles pronto tn  epistola'io 
del que pueden ufanarse los venezola­
nos de que es la Mme. Sevigné de las le­
tras hispanas. La única". Cariade-<na 
Canrera a \felia Bijscl- Miam Wfl?
' Mi amor, he estado merodeando alre­
dedor" del “Sptendor’ cor ver si asoma

el portero encargado de guardarme tu 
corresoortdencia No ha asomado^ ¿Ha­
brás contestaco mi telegrama? Hasta 
esta tarde, no: nada, desde tu legada a 
Vfevey. V yo tan "ocupado" es deor habi­
litado per ti.’
E fragmento de carta inédita de Zaidumbde a Tere 
sa de La Parra.
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